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Paula Serrano
Sicóloga

Hay un nuevo fenómeno que está atentando contra la intimidad entre las personas: la sensación de que ser íntimo o cercano con alguien nos exige darle explicaciones sobre nuestros actos. La verdadera intimidad tiene que ver más con el respeto que con "contarse todo". El derecho a un mundo propio, incompartido y secreto, o a momentos de silencio, es condición de la salud mental, y tener un mundo interno - que es la propia intimidad- es un requisito para ser adulto. De manera que quien sienta o crea que porque somos tan amigos o porque nos queremos tanto tiene derecho sobre mi mundo interno, está atentando contra mi madurez y mi independencia.

El querer sentirse cerca de alguien, o de varios, es otra necesidad humana respetable y comprensible, pero antes está el respeto por la individualidad del otro.

Cada vez es más frecuente que la pareja sienta que tiene derecho a meterse al correo electrónico del amado/a para asegurarse, para ver si está haciendo cosas inapropiadas o para chequear la fidelidad. Muchas infidelidades se descubren así y cuando el acusado esgrime el derecho a su privacidad, a sus secretos, a sus tiempos, eso no es sentido como delito por quien faltó al principio básico de respeto al otro. Lo mismo pasa con los celulares; hay gente que entrega a las compañías de teléfonos información reservada y por lo tanto hay terceros que tienen acceso a la vida privada de otro y pueden pedirle cuentas, sin hacerse cargo de la falta de respeto que ellos mismos han cometido. Entre parejas, como en toda relación humana, siempre hay secretos, y así debe ser. Lo que no es lo mismo que decir que la infidelidad sea un derecho, en absoluto, sólo que al violar la intimidad del otro nos arriesgamos a saber y a interpretar la vida del otro desde nuestros ojos y, a veces, a poner en riesgo cosas tan importantes como nuestra familia. Conozco ya muchos casos en que uno de los cónyuges, por espiar al otro, ha puesto en riesgo y hasta ha terminado relaciones de veinte años por supuestas "infidelidades" que sólo fueron un momento de fragilidad sin importancia, que la pareja eligió no compartir justamente por lo irrelevante y por salvar dolores innecesarios.

Lo mismo pasa entre las amigas o en las familias muy unidas; hay relaciones que se rompen, porque uno no le contó a otro algo que consideraba muy importante, y esa omisión es vivida como un abandono o una falta de amistad. O relaciones en que uno se aísla para no tener que explicar lo que le pasa a sus más íntimos.

Es una locura que cuanto más solos estamos en la gran urbe moderna o mientras más en crisis está el matrimonio, se ponga de moda el derecho a la intimidad ajena. Lo que hay que poner de moda es el respeto a la intimidad ajena. Porque entonces las relaciones se basan sobre la confianza en el otro y sobre el reconocimiento del derecho de cada uno a tener un mundo interno lleno de secretos, fantasías, miedos, fantasmas y experiencias inconfesables. Eso es lo que hace ricos a los seres humanos, ese misterio que comprueba que nunca conoceremos la verdadera profundidad de quien amamos o queremos.

¿O será que los tiempos actuales no resisten el misterio? Sería una pena. Significaría que ya nada se intuye o se adivina, que todo hay que decirlo.

Me temo que, en general, las explicaciones sirven poco.


Paula Serrano.
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